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LLEGADA DE L A CIERVA 

No puede decir nuestro ilus
tre paisano D. Juan de Lacierva 
y Peñafio! qua sus amigos par
ticulares y politicos, como el 
pueblo de Murcia, no lia tenido 
en cuenta á su llegada lo mucho 
que ha conseguido en su favor, 
©Q el pequeño lapso de tiempo 
que ha ocupado un puesto en el 
C'^nseio de la Corona. 

BiíD puede estar orgulloso de 
la recepción que se le ha dispen
sado por propios y extraños; el 
anden de la estación se ha visto 
como nunca, invadido por Jo 
m;^s granado do la política j so
ciedad murciana, que uiildoa y 
compactos, han acudido á salu
dar en la persona delexsuinistro 
de Instrucción pública, al d is
tinguido paisano, al decidido 
protector da nuestra querida 
patria chica, al político que ha 
demostra'Jocon su enéigica con
ducta en la pasada crisis minis
ter ia l , qu) nin quedan hombres 
que figuan al fi.-ente de la go-
hernació'i d©.l Eütad), qua no 
posponen su criterio ni se d o 
blegan an te exiger oías de n in 
gún género, cuando estas pue
den repeí cutir en desprestigio 
del principio de autoiidaJ de los 
que son loa primeFOS obligados 
(i cons-f-rvario incólaine y sin 
mancha . 

Ya lo hemos dicho, la salida 
do! Sr. Lacierva del gabinete 
presidido por td marqués de Po
zo Rubio, le Gualteoec^ k l mo
do, qu'í nosolros somos los pri

meros, como paisanos y amigos 
particulares, en recoaoc r qu ^ la 
dignísima actitud sosteiiíJa con 
tal tesón por un homi)ie de rec
titud, ha causado verdadera sor
presa en la opinión, que no viene 
acostumbrada á que los mu)Í8 
Iros, por no claudicar del concep
to que les merece uno de los 
múltiples y espinosos asun 'os 
que se les presentan parasusolu-
ción, arrojen u n a cartera en 
medio dil arroyo, como se arro
ja un guiñíipo astroso y mal 
oliente que para nada sirve. 

«El Diario Murciano» que no 
se encuentra afiliado á ningún 
partido político, es el primero en 
adlierirse en la presente oca
sión á las mauifestacione» cari
ñosas dispensadaf», no al po'ílico 
y sí al murciano ilustro que por 
sus propios méri tos ha conse
guido escalar uno do los prime
ros pu«stos en el Consejo de la 
Corona. 

Tan expontánea y grande fué 
la manifestación de simpatía que 
ayer tributó el pueblo murciano 
al Sr. Lacierva, que es imponible 
publicar los nombrrs ÍÍD incurrir 
en lamentabUs equivocaciones, 
de todas aquellas personas que 
al unísono corrieron á estrechar 
la mino de nuestro distinguido 
amigo . 

AI correr del lápiz pudimos 
tomar lossiguientes: 

D, Emilio Sánchez García, 
D. Juan de Aguilar, D. Eduar
do Rostan, D. R,osemlo Alcázar, 
D. Adolfo Balboa, D. Enrique 
Vifedo, D. José Molina Andreu, 
D. José María Ibañez García, 
D. Julio Gascón, D. Ricardo 

Sánchez Madrigal, D. Francisco 
Medina, D. Antonio Cuadiado, 
D. José Servet Magenis, D. Do
mingo Muguruza, D . José Gar
cía Villalba, D. Joaquín C;¡ñada, 
ü. Dionisio Alcázar, D. Joaquín 
l 'ajá, D. José Rlaostre, D . Luis 
Bidarin, 1). /\gnsl.í:> Perea, don 
Joaquín García y Garcia, D. Jo
sé Murtiiuz Cutillas, D . Miguel 
Reverte, 1). Pedro Martínez Ga-
ire , D. Máriyno Gíuien z, Don 
Antonio de la Peña, Don l lamón 
Cañada, Don Claudio Alonso, 
D. Miguel Martínez, D . José Sel-
gas, D. EmilioMartini, D J a n n -
to Serrano, D. Antonio Saura, 
B. José Mannoi Caries, D. Juan 
de Dios I.^orez, 1). José iJoveía, 
D. Diego Foníes A'Qinán, Don 
Antonio Be ' t rán, 1). Josa Eslafi, 

Pe r la protua !• cal: 1). Marín-
no Perni Garcia, D. vTusé Tolosa, 
HcrnandeK y D. Ginés Muiquez, 
por «Ei LíberuI»; D, Nicoh'is O -
t g.i P a g a n , D. LuisOrffi Gon
zález, D. José Franco Lopea y 
1). Juan Piñutlas, [)or «La Ver
dad», y D. Ramoa B anco y don 
Miteo de Hoyos, por «El Diario 
Murciano.» 

Al poco (le la llcgida dtd Iren 

IDILIO Tfill&IG 
DODLE SLICIÜIO 

En Sevilla, ©n td pueblo da 
Castillo d« loa Guiuvlas. do 
aquella provincia, Maria Martin, 
de 24 nñoa, y Jo-ó Romero do 
21 , quo sos ten ím relaciones 
amorosas, acordaron suicidarse 
j un t e s . 

Llevaron á cabo su propósito 
que fué fahidado con alegres pa- j en un lugar próximo al p u l 
sos dobbspor las dif.-rentes ban
das de t aca j i t a l j diputucion''S, 
y ruidosas tracas, se pusieron en 
marcha lascomisiones receptoras 
en sus respectivos carruagas si
guiendo al que ocupaba oi sei'íor 
Lacierva hasta su domicilio, don-
do nuevamente fué saludado-

,>or las coíuísiones l'egadaH de 
D. José MartineK Zim^ ra, Don | , i i j i < •„ .. ...^„ 

' _ I ION puelílos de la provincia y por José LGdesíiia_, 1). Andrés B 
quero, D. Antonio Manzanera, 
D. Juan Martini. D.Felipe Blan
co, D. Am;rncio Marin Ruiz, 
D. Atanasio Abel 'á i, D. Vicen
te Pérez, D. Jaiino Boch, Don 
Ramón Servet, i) . Diego Ale
mán, D . Vicente Llovera, don 
Juan Peñafi»!, D. Frriucisco Bar-
nés, D. Sebaslían Forro, don Cr-
aar Casalíns, D. Teodoro Dánio, 
D. Miguel Cabil lero, D. Adolfo 
C a l d e ó n , D . Emilio Ramire?:, 
D . Antonio Arroniz, D. Claudio 
Hernández Ros, D. Marciso Cíe-
mencln, D.Francisco So'er, don 
J u a n Carrión. I). Rafael Algua
cil, D. Federico Gómez Cortina, 
D. Francisco Pcñn, Don Luis 
Sanche/, Benito, Don Antonio 
Conogero, Ü. M:iiiue! N a v a r r o , 
Gub'roftdor civil I ) . Jooquin 
Carr- ño y alcalde D . Gaspar de 
la Peña, 

sus amigos particulares y polí
ticos. 

P;'dem03 a-ogurar qm on el 
día de ayer p.i&aron por la casa 
de nuestro distinguido paisano, 
más de seis mil personas. 

Ei Sr. Lacierva puede vana-
gloriar.so de las afectuosas de
mostraciones de cariño que U 
ha t r ibutada su pueblo naUíl y 
querido, que valen mas, mucho 
mas que e! importante cargo que 
ha ocupado como minis t ro de 
lüslrucción públ ica . 

«El Diario Murciano» al rei
terar le la enhorabuena por su 
correctisima actitud como hom
bre de gobierno, le desea mucho» 
¡•ños de vida para honra del 
pueblo que le vio nacer. 

¡Honremos á nuestro paisanol 

i Viva ftiuroia! 

blo. 
Mai ia sd d golló con una faca 

y murió en el acto, y al uovio 
se asestó un tajo en el cue ío 
con una navaja barbera y pu lo 
declarar; pero está nmr ibun lo y 
se espera de un momento A ©frt» 
un funesto dftenlace. 

VL DíARTO MÜRCL^NO 
Periódico para todos 

Una peseta al mes en toda Espafia. 
iHúuset'o etielto t» cltttaa. 

T A R I F A 

do las esquelas de detunciÓQ ó ani
versarios, sia distinción do plana. 

Ptas. Cts. 

7 
15 

')0 A dos columnas. . 
11. tres id. . . 
l i . cuatro id, . . . ÍÍÍJ 

Media plana. . . . 5 0 
Plana entera. . . .100 
Ilecordatorioscon lutos. 2 

ANUNCIOS ' 

1,03 insertos entre las noticias, 
á 25céütiiiiosde peseta líaea. 

Los permanentes á precios con
vencionales. 

ComuQicados, en secciónaeu¡iraI, 
desde 0 2 5 pesetas, á ciaco pesetas. 
línea. 

Aauncíos ofi3ÍaIes á O 25 pesetas 
linea. 

Redacción y administracióü; 
Victorio, niím. 53. 

rOLLETON DEL «DiAElO» ( J S T U M 9 ) 

LEYENDAS CORTAS POR VARIOS AUTORE*^ 

- P O R -

dos sus ponfaniieatos se eoofundian y embro-
llab-in, ¡iCibando sieaipreen lo mismo. 

—¡Vaya nua casucha de cuatro cuartos! — 
íofuuíuñubit—Si tuviesen una criada p^ra 
abrir la puerta, no hubiera ido á la cocloa 
como los mendigos, con dejar la tarjeta es
taba todo teraiÍLiado. Ahor», suceda lo quo ' gado la nueva cocinera. 

traroa á ocupar los asientos del cocha, no sin 
que el forastero recibiese varios cmpelloues; 
y autos de que recuperara su ofandida digni-
dad, marchó el coche Ueváüí'oso á todos mo
nos á ua caballera que sia duda fué á der
rítanles, el cual, después de mirar detenida
mente al reeláa llegado, se le acercó teu-
dietido la mano y preguntando con mucha 
cortesía: 

—¿Es V. ei 3r., niarquás de Altamar?=-Lo 
^^Oj'—respondió el |óvoa malhumorado—paro 
ao tengo el gusto ds conocer á usted. 

==Soy Domingo O-zogoifcia; tan pocos fo
rasteros vienen por aquí, que me he figurado 
que V. serla nuestro convidado para esta 
noche. ¿Quiere V. venirse í0nmigo.>á casa? 
Formas que bedetrabaj t r uu rato, podrá 
V, charlar con mi hiji quien no ha podido 
venir á dospedirse do sus tías, por haber lle-

quicra, nuací me olvidaré de ella, y aunque -¿Sa ha marchado la otra?=—preguntó el 
me case, su rocuerJo me pcKeguirá fiímpro. | marqués con ridicula ansiedad 

Albajirdel tranvía ele Vrico el si-guiento i —Y no se lia perdido rancho, por cierto, 
dia, se encontró el marqiiéj con un grupo • pues ora muy señorita para su trabíífo. No 
dp scñopíisy niños que atropelladamente en- ^ podía soportar el calor, j so 

vinieron mis hermanas. No puedo usted ima-
giritir.-!9 lo difícil quo es obtener buenas cria
das por aquí. 

Ei marqué? est'iba furioso. ¿Para aquello 
se habi;', qnedüdu? ¡Qi!6 bioa habia cumplido 
la jóvea su prorac-«n! ¿Gó no le seria posible 
sufrir con parioiu-ía la compañía de la mu
jer quo !o itabia descrito la cociueri-.? 

D) muy mal inimor continuó su camino, 
sintiendo á ratos enojo do si mismo por lo 
fs'úpido quo íuü al no hablar más claramen
te A lajóvon, y notruido á voces un granda 
alivio, puesto que con la marcha da esta se 
le impadia coilietcr una grandísima nece
dad. 

Al llegar á la casa dsjMe D. Domingo só
lo por unos moraontos, y la criada de c a b -
za rubia, aquella vizcaína neta, le condujo á 
un gabinetti en donde, creyó al principio que 
no había persona alguna; pero al dirigir la 
vista hacia el balcón, vio el marqués á una 
señora sentada en una de las elegantes bu
tacas. Pensando que seria la hija de la aasa, 
se acercó á ella para saludarla; pero notó 

figura, y aunque era imposible apreciar ñ-us 
fracciones, por hallarse el gabineti casi á os
curas, caneció quo la dama era jóvou y sin
gularmente graciosa, por lo qu >, coa una 
incHaaoión do cabeza so retiró. 

Ea squel momento se asomó su huo>>p3d á 
la puerta, iuvitándoie á pasar al yalóa de 
billares hasta la horade com''r. A.',sptó el 
marqués gustoso, y al cruzar por dolante de 
la dama quedó pasmado y aturdido por un. 
momento. ¡Como so parecía á la cocinera! 
Creía estar mirándola otra vez, pues tenia 
los mismos ojos risueños y brillantes, el 
mismo cutis delicado, la misma bien firma
da boca; en üa, resultaba completamente 
ía misma, pero radiante y explendorosa con 
uu precioso vestido de soU'té. 

—¡Que estúpido soy!—se dijo—Todas 
cuantas veo me representan á olla. 

Y pasó adelanto sin mas, llegando a! sa
lón, on el cual D. Domingo le presentó á im 
gefior sacerdoto amigo suyo, preguntándole 
después: 

¿Ha visto V, á mi hija ea el ga 

1 ' ' » ¡ 
coD asombro que se trataba de una esbelta j Creo que ya la conoce á Y. 


